
Impactante fue la final femeni-
na de Wimbledon, tras la de-
terminante e histórica victo-

ria (6-0, 6-0) de la polaca Iga
Swiatek (24) ante la estadouni-
dense de origen ruso Amanda Ani-
simova (23). El trofeo a la ganado-
ra (en la foto) fue entregado por la
princesa de Gales, Kate Middleton
(43), quien fue muy aplaudida por
los asistentes a este importante
torneo tan tradicional del Reino
Unido y que además es el más anti-
guo del mundo. 

Cabe recordar que la princesa
de Gales es patrona del All En-
gland Lawn Tennis Club, y ade-
más de premiar a las finalistas,
compartió con distintas perso-
nalidades invitadas, entre ellas,
con la legendaria Billie Jean King
(81), quien ganó 20 títulos de
Wimbledon. 

La actitud de la princesa —que
hoy se espera que esté para la final
masculina entre el español Carlos
Alcaraz (22) y el italiano Jannik
Sinner (23)— sorprendió por lo

sonriente y serena, sobre todo
después de una semana bastante
intensa con la visita de Estado que
realizó al Reino Unido el Presiden-
te de Francia Emmanuel Macron y
su señora, Brigitte. La princesa
junto al príncipe William tuvieron
un rol muy activo, en distintos mo-
mentos de este encuentro en el
que también se lució el rey Carlos
III junto a la reina Camilla y otros
miembros de la familia real, como
la duquesa de Edimburgo, Sophie
Rhys-Jones, y la princesa Ana.

F.O.

Ayer en la final de mujeres:

A
FP

A
P

La princesa de Gales,
Kate Middleton,
sorprende en Wimbledon
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E ste domingo la liturgia
nos regala la parábola del
buen samaritano. Todo
surge por una pregunta

del doctor de la ley respecto a
quién es el prójimo a quien se
debe amar. Él mismo sabe que
amar a Dios y al prójimo es lo
fundamental, pero se pregunta
respecto a ese prójimo que debe
ser amado. Jesús le va a responder
no sobre quién es el prójimo, sino
más bien sobre quién es el que se
hace prójimo, cercano al otro. Sin
duda, es una referencia a su encar-
nación, donde Dios mismo se
acerca a nosotros. Así actúa nues-
tro Dios, y así nos invita a actuar
nosotros. Profundicemos entonces
en la parábola.

Primero presenta un hombre
que es asaltado, despojado de
todo, herido y que queda botado
en el camino medio muerto. No

sabemos si es judío o extranjero, si
es religioso, si es bueno o malo.
Pero sabemos que es un ser huma-
no, y con eso basta, pues este
nunca pierde su dignidad. Aun-
que la semejanza de Dios, propia
de nuestra condición humana, esté
desfigurada, la persona nunca
pierde su dignidad. Esto ya es un
cuestionamiento para nosotros,
pues hay tantas personas que en
nuestra sociedad que por distintas
razones, incluso algunas por culpa
de ellas mismas, quedan botadas a
la orilla del camino y el mundo
parece pasarles por encima. Esto
no puede ser así.

Frente a este hombre herido,
primero pasan el sacerdote y el
levita, ambos vinculados al templo
y al culto. Dice el texto que los dos
ven a este hombre postrado, pero
siguen de largo. No son capaces de
ver a quien tienen a su lado. O tal

vez lo ven, pero no se detienen en
lo que ven. Los hombres del tem-
plo, estando en juego la vida de
una persona, discuten sobre la
pureza ritual. O no tienen tiempo,
o tienen miedo, o no saben qué
hacer… Ellos se dedicaban a mirar
las cosas de Dios, están en el tem-
plo, tienen la mirada puesta en lo
alto, pero no miran a su lado. Ellos
ponen los ojos en Dios, pero no en
lo que Dios ve. Tienen la mirada
en Dios, pero no tienen la mirada
de Dios.

El samaritano, en cambio, vio al
hombre malherido y no esperó
que le pidiera ayuda, pues estaba
atento mirando la necesidad del
otro. Entonces se acercó a él y se
conmovió. En la biblia, este con-
moverse es propio de Dios, pero
esta es la única vez que se aplica a
una persona, al samaritano. Pues
no basta con ver, ni tampoco con

acercarse. Sino
que se trata de
amar como el
mismo Dios lo
hace. Este
samaritano
tiene los mis-
mos sentimien-
tos de Dios. La
caridad nos
despierta y nos
acerca a Dios,
es verdad, pero

también brota del encuentro con
Dios, nos hace estar en sintonía
con él: ver al otro como Él lo ve,
amar como Él lo hace. 

El doctor había preguntado
acerca del prójimo a quien debía
amar: cuál es el límite de ese amor.
Jesús da vuelta la pregunta: ¿quién
de estos tres se ha hecho vecino de
ese hombre que cayó en manos de
los bandidos? Tanto el sacerdote
como el levita vieron y pasaron de
largo sin interesarse. El samarita-
no, en cambio, se interesó y se
involucró. ¿Cuál actuó semejante a
Dios? De eso no hay duda.

Para Jesús el prójimo no es una
condición que se debe tener para
ser ayudado, sino que prójimo es
el que se hace vecino, se acerca, se
involucra y ama. Solo nos queda
hacernos cargo de la última frase
de este evangelio: “anda y haz tú
lo mismo”.

Hacerse prójimo

PADRE OSVALDO
FERNÁNDEZ DE
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Párroco de la Iglesia
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“El maestro de
la Ley contestó:
‘El que se
mostró
compasivo con
él’. Y Jesús le
dijo: ‘Vete y haz
tú lo mismo’”. 

(Lc. 10, 37).

Este samaritano tiene los mismos
sentimientos de Dios. La caridad
nos despierta y nos acerca a Dios,
es verdad, pero también brota del
encuentro con Dios, nos hace estar en
sintonía con él: ver al otro como Él lo ve,
amar como Él lo hace”. 

EL EVANGELIO HOY

San Lucas (10, 25-37)

Pablo Gazmuri Schleyer
Hace ya dos años falleció en Boston, USA, mi muy querido hermano Pablo, quien se radicó allá y formó su

familia en los años 70. Sin perjuicio de su lejanía física, siempre estuvo muy cerca nuestro y dispuesto a
entregarnos su amor y consejo, cuidando el bien de la familia y su integración cuando así se requería. Lo
visité muchas veces en su hogar de Boston, sano y enfermo, hasta pocos días antes de su fallecimiento. En su
casa, en largas y relevantes conversaciones, tuve la oportunidad permanente de sentir su amor y disposición
a compartir sus sentimientos más íntimos, que día a día nos hacían sentirnos más cercanos y que incrementa-
ron la amistad y hermandad que nos unió siempre, desde muy chicos, siendo siempre mi hermano “partner”.

Su partida física ha sido un suceso muy difícil de superar, el cual, ligado al fallecimiento de Lucía en
octubre de ese mismo año, me han hecho experimentar un grado de soledad nunca antes visto en mi vida, y
su ausencia, un vacío que me ha sido muy difícil de superar hasta ahora. 

Francisco Gazmuri Schleyer

IN MEMORIAM 

Fundación Un Camino dará el curso “Introducción a los evangelios”. Miércoles 19 hrs., desde el 23 de julio
al 15 octubre. Modalidad mixta: Cuatro clases presenciales en Parroquia Santa Elena (Polonia 456 esq. Pdte.
Errázuriz, metro Alcántara, Las Condes) y ocho clases grabadas. Lo da: Carolina del Río, teóloga. Más infor-
mación: www.uncamino.cl o al mail fundacion@uncamino.cl o celular 997520211.
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